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SANTA SEDE 
 

Nombramiento de Mons. Tesfaye Tadesse Gebresilasie, M.C.C.J. 
El 21 de noviembre, el Santo Padre ha nombrado a Mons. Tesfaye Ta-
desse Gebresilasie, M.C.C.J., Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis de Ad-
dis Abeba (Etiopía), miembro del Dicasterio para las Iglesias Orientales. 
Como familia comboniana, recibimos con alegría y gratitud esta noticia, 
felices y honrados por el servicio que el Santo Padre le confía en benefi-
cio de la Iglesia universal. Acompañamos a Mons. Tesfaye con nuestro 
afecto, nuestra cercanía fraterna y nuestra oración, pidiendo al Señor 
que lo sostenga en esta nueva tarea. 
 

DIRECCIÓN GENERAL 
 
Mensaje del Consejo general con ocasión del encuentro con los 
miembros del Comboni Survivors’ Group (CSG) 
 

“AGRADECIDOS POR EL CAMINO HECHO” 
 
Atesorando profundamente las palabras del difunto Papa Francisco, 
quien nos recordó que «un verdadero encuentro no solo significa hablar-
nos, sino también escuchar con el corazón», estamos profundamente 
agradecidos por el camino recorrido a través de una serie de reuniones 
celebradas a lo largo de los años entre el Grupo de Sobrevivientes Com-
bonianos (GSC) en el Reino Unido y el Liderazgo de los Misioneros Com-
bonianos, que culminó con la reunión celebrada en la residencia del Ar-
zobispo en Westminster el 2 de octubre de 2025. 
Este camino ha sido testigo, por un lado, de la gran valentía demostrada 
por los miembros del GSC al compartir las difíciles experiencias de su 
pasado y, por otro, de la dedicación del Liderazgo de los Misioneros 
Combonianos para escuchar, responder y comprometerse, paso a paso, 
con un cambio significativo a lo largo de estos años. En este sentido, 
cabe destacar el resultado de la auditoría independiente de los Misione-
ros Combonianos en Inglaterra y Gales, realizada por la Agencia Católica 
de Normas de Protección (CSSA) en julio de 2025 (https://catholicsafe-
guarding.org.uk/wp-ontent/uploads/2025/07/Comboni-Missionaries-Au-
dit-Report.pdf) y la recientemente publicada Política de Protección para 
todos los misioneros combonianos donde quiera que estén presentes 
(https://www.comboni.org/contenuti/117188). 
Cabe destacar que todos los participantes continuaron trabajando juntos 
con franqueza, honestidad y respeto, a pesar de ser profundamente 
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conscientes del impacto duradero del abuso infantil y la carga que repre-
senta para las víctimas y sus familias durante toda su vida. Por último, pero 
no menos importante, tenemos una profunda deuda de gratitud con Su 
Excelencia el Cardenal Vincent Nichols por su sabiduría, guía y aliento al 
presidir nuestras reuniones. En cuanto a la última reunión, cabe destacar 
la satisfacción personal con el punto alcanzado, la aceptación de un pa-
sado inalterable y la comprensión de que ahora es posible avanzar hacia 
una mayor paz interior. También se reconoció la profundidad espiritual de 
este camino de sanación, tan exigente como gratificante, un camino de 
solidaridad y compasión compartido por todos los involucrados. 
Para los misioneros combonianos, la Dirección mantiene su compromiso 
con el diálogo continuo y la atención pastoral a los miembros del GSC, 
aunque en el futuro este compromiso se centrará en Gran Bretaña, ba-
sándose en el modelo de comunicación consolidado desarrollado entre 
el superior provincial local y el coordinador del Grupo de Atesorando pro-
fundamente las palabras del difunto Papa Francisco, quien nos recordó 
que «un verdadero encuentro no solo significa hablarnos, sino también 
escuchar con el corazón», estamos profundamente agradecidos por el 
camino recorrido a través de una serie de reuniones celebradas a lo largo 
de los años entre el Grupo de Sobrevivientes Combonianos (GSC) en el 
Reino Unido y el Liderazgo de los Misioneros Combonianos, que culminó 
con la reunión celebrada en la residencia del Arzobispo en Westminster 
el 2 de octubre de 2025. 
Este camino ha sido testigo, por un lado, de la gran valentía demostrada 
por los miembros del GSC al compartir las difíciles experiencias de su 
pasado y, por otro, de la dedicación del Liderazgo de los Misioneros 
Combonianos para escuchar, responder y comprometerse, paso a paso, 
con un cambio significativo a lo largo de estos años. En este sentido, 
cabe destacar el resultado de la auditoría independiente de los misione-
ros combonianos en Inglaterra y Gales, realizada por la Agencia Católica 
de Normas de Protección (CSSA) en julio de 2025 (https://catholicsafe-
guarding.org.uk/wp-content/uploads/2025/07/Comboni-Missionaries-Au-
dit-Report.pdf) y la recientemente publicada Política de Protección para 
todos los misioneros combonianos dondequiera que estén presentes 
(https://www.comboni.org/contenuti/117188). 
Cabe destacar que todos los participantes continuaron trabajando juntos 
con franqueza, honestidad y respeto, a pesar de ser profundamente cons-
cientes del impacto duradero del abuso infantil y la carga que representa 
para las víctimas y sus familias durante toda su vida. Por último, pero no 
menos importante, tenemos una profunda deuda de gratitud con Su Exce-
lencia el Cardenal Vincent Nichols por su sabiduría, guía y aliento al 
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presidir nuestras reuniones. En cuanto a la última reunión, cabe destacar 
la satisfacción personal con el punto alcanzado, la aceptación de un pa-
sado inalterable y la comprensión de que ahora es posible avanzar hacia 
una mayor paz interior. También se reconoció la profundidad espiritual de 
este camino de sanación, tan exigente como gratificante, un camino de 
solidaridad y compasión compartido por todos los involucrados. 
Para los misioneros combonianos, la Dirección mantiene su compromiso 
con el diálogo continuo y la atención pastoral a los miembros del CSG, 
aunque en el futuro este compromiso se centrará en Gran Bretaña, ba-
sándose en el modelo de comunicación consolidado desarrollado entre 
el superior provincial local y el coordinador del Grupo de Sobrevivientes 
Combonianos. 
 
Encuentro anual del consejo de economía en Roma 
La reunión anual del Consejo de Economía (CdE) se celebró en la Casa 
General de Roma del 25 al 28 de noviembre, reuniendo a representantes 
continentales, asesores técnicos y al ecónomo general. La próxima 
reunión se celebrará en línea en enero de 2026. 
En sus palabras de introducción, el Superior General, Padre Luigi Co-
dianni, agradeció el servicio prestado por los miembros del CdE y des-
tacó tres prioridades para el futuro: una gestión económica más sosteni-
ble en las circunscripciones, una mayor inversión en la formación de ecó-
nomos y una preparación adecuada para las implicaciones del proceso 
de fusión de las circunscripciones dentro del Instituto. También solicitó al 
CdE que acompañara a las provincias en esta fase de cambio, garanti-
zando que la reorganización fuera transparente y sostenible desde una 
perspectiva económica y administrativa. 
El Padre Angelo Giorgetti, ecónomo general, resumió los temas más im-
portantes del debate de la siguiente manera: «Se evaluó la situación fi-
nanciera actual del Instituto y se prepararon los presupuestos para 2026, 
que se presentarán al Consejo General para su aprobación. A continua-
ción, revisamos los principales puntos surgidos de la reciente asamblea 
intercapitular en materia financiera, con especial referencia a las implica-
ciones del proceso de fusión y al apoyo solicitado al CdE para abordar 
las cuestiones técnicas que surgirán. Finalmente, nos centramos en la 
evaluación y planificación de los programas de formación actualmente 
en curso: la “Palestra del Ecónomo», los cursos en los escolasticados y 
en los Centros Internacionales de Formación para Hermanos (CIF), y los 
dirigidos a los nuevos ecónomos de distrito. 
El 28 de noviembre se enriqueció con una peregrinación jubilar a la Ba-
sílica de San Juan de Letrán, con una celebración eucarística presidida 
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por el Padre Giulio Albanese, director de la Oficina de Comunicaciones 
Sociales y de la Oficina de Cooperación Misionera entre las Iglesias de 
la Diócesis de Roma desde marzo, 2023. 
 

Obra del Redentor 
 
Diciembre 01 – 15 PE 16 – 31 U 
Enero 01 – 15 A 16 – 31 BR 
 
Intenciones para la oración 
 
Diciembre 2025 
Señor Jesús, fuente de paz, ayúdanos a ser misioneros generosos, a 
llevar tu mensaje de amor fraterno a quien vive en la angustia, a ser her-
manos de los necesitados y a liberar a los oprimidos, según el estilo de 
San Daniel Comboni. Oremos. 
 
Enero 2026 
Para que la Palabra de luz y verdad siga dando esperanza a las mujeres 
y los hombres de nuestro tiempo y encuentre a quienes estén dispuestos 
a responder a la llamada de Dios y al compromiso misionero. Oremos. 
 
Calendario litúrgico comboniano 
 
DICIEMBRE 

3 
San Francisco Javier, sacerdote, 
Patrono de las misiones 

Fiesta 

 
Frchas significativas 
 
DICIEMBRE 

1 
Beata Clementina Alfonsina Anuarite 
Nengapeta, virgen y mártir 

Congo 

3 
San Francisco Javier, sacerdote, 
Patrono de las misiones 

Fiesta, 
Mozambique, España 

12 
Santa María de Guadalupe, 
Patrona de América 

México 
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BRASIL 
 
Retiro y asamblea provincial 
Del 20 al 26 de octubre, los miembros de la provincia se reunieron para 
el retiro y la asamblea provincial, que se celebraron en el Centro de Con-
vivencia «Madre del Buen Consejo», en Jundiaí (São Paulo). 
El retiro, dirigido por el padre Alfredo Gonçalves, de la Congregación de los 
Padres Carlistas (Escalabrinianos), se desarrolló del 20 al 24 de octubre. 
Fueron días de intensa oración, caracterizados por el silencio, la escucha y 
el compartir, a la luz de la experiencia de Jesús de Nazaret. La reflexión se 
centró, en particular, en la síntesis entre la «montaña» (la experiencia de la 
oración como diálogo con el Padre, para sintonizar con su proyecto), el «ca-
mino» (el servicio misionero en las periferias existenciales) y la «mesa» (la 
vida de comunión fraterna y de sinodalidad). La evaluación del retiro fue muy 
positiva, sobre todo por el clima de fraternidad y por la concreción de las 
reflexiones propuestas por el padre Alfredinho. 
Después del retiro, se celebró la asamblea provincial (del 24 al 26 de 
octubre), cuyo orden del día incluía la evaluación del último trienio, la 
planificación de los próximos tres años, la elección del superior provincial 
y la encuesta para la elección de los consejeros provinciales. Fueron días 
intensos, con muchos temas importantes para la vida de la provincia. 
(padre Raimundo Rocha, mccj) 
 
Foro de la Familia Comboniana sobre la ecología integral y COP30 
Del 11 al 18 de noviembre, 39 representantes de la Familia Comboniana, 
provenientes de 15 países y con presencia en cuatro continentes, se 
reunieron en Belém do Pará para participar en el Foro de la Familia Com-
boniana sobre Ecología Integral, con motivo de la 30ª Conferencia de las 
Partes (COP30) en la Amazonía. 
Los misioneros participaron en diversos espacios institucionales de encuen-
tro y debate organizados en torno a la COP30, en particular la Cúpula de los 
Pueblos y el Centro Interreligioso Tapiri. También dedicaron tres días a tra-
bajar juntos, compartiendo momentos de espiritualidad, presentando inicia-
tivas de ecología integral implementadas en las diversas misiones y com-
partiendo lo que vieron y escucharon en los espacios de la COP30. 
Se sintieron conmovidos e interpelados como miembros de una Iglesia en 
salida, aliada del conocimiento ancestral y científico, en un diálogo ecumé-
nico e interreligioso que abre mentes y corazones. Celebraron la vida y el 
testimonio de muchos mártires que unieron fuerzas con el clamor de la 
tierra y las comunidades empobrecidas. Inspirados por el carisma combo-
niano y el legado de la doctrina social de la Iglesia, especialmente las 
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enseñanzas del Papa Francisco y los llamados de Laudato Si’, los partici-
pantes renovaron su compromiso, como Familia Comboniana, con la eco-
logía integral y, entre otras acciones, propusieron: 

• promover la conversión ecológica a nivel personal y comunitario; 

• desarrollar procesos de formación inicial y continua en ecología integral; 

• cultivar una espiritualidad encarnada y liberadora basada en el trabajo 
en red; 

• promover las iniciativas de la Plataforma de Iniciativas Laudato Si’, como 
“Sembrando Esperanza para el Planeta”, el “Tiempo de la Creación” y la 
“Semana Laudato Si’“; 

• profundizar en la enseñanza de la Iglesia, en particular el reciente 
documento titulado “Un llamado a la justicia climática y nuestra casa 
común: Conversión ecológica, transformación y resistencia a las 
falsas soluciones”, publicado por las Iglesias del “Sur Global” a través 
de los organismos continentales de América Latina y el Caribe 
(CELAM), Asia (FABC) y África (SECAM). 

La evaluación general de los participantes fue muy positiva. (Padre Rai-
mundo Rocha, MCCJ) 
 

CONGO 
 

Jubileo de plata de la parroquia Nuestra Señora del Buen socorro – 
Una historia de gracia y esperanza 
La parroquia de Nuestra Señora del Buen Socorro, en Bibwa, distrito de 
Kinshasa, República Democrática del Congo, celebró sus 50 años de 
existencia el 26 de octubre de 2025. El tema del día fue: «Una historia 
de gracia y esperanza». 
La solemne celebración eucarística fue presidida por el padre Clet-Clay 
Mamvemba, secretario-canciller y representante del cardenal Fridolin 
Ambongo, arzobispo de Kinshasa, y concelebrada por unos quince sa-
cerdotes, en presencia de varios cientos de fieles. 
En su homilía, el padre Clet-Clay felicitó a la comunidad parroquial por 
su progreso y compromiso, y los animó a continuar su labor evangeliza-
dora con la misma ferviente dedicación, en un espíritu de comunión, en 
el amor de Cristo y al servicio de los más pobres. 
También agradeció a los misioneros combonianos y a otras congregacio-
nes religiosas que trabajan en la parroquia por su compromiso misionero. 
El Padre Clet-Clay instó entonces a los cristianos a celebrar el Jubileo en 
agradecimiento por las maravillas realizadas por el Señor durante los últi-
mos 25 años, siguiendo un camino de conversión y reconciliación entre los 
miembros de la comunidad parroquial. Finalmente, invitó a la comunidad 
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a mirar al futuro con esperanza: «Después de estos 25 años, miremos a 
nuestro futuro sin miedo y avancemos juntos con esperanza, para que 
nuestra vida parroquial sea cada vez mejor». 
Fundada como comunidad cristiana en 1992 gracias a la labor pastoral 
de los misioneros javerianos y el clero local, la parroquia fue erigida ofi-
cialmente el 22 de octubre del 2000 y confiada a los misioneros combo-
nianos. El primer párroco fue el Padre Antonio Aparicio. En esa memo-
rable fecha, el obispo Daniel Landu, de venerada memoria, celebró la 
Eucaristía en presencia de los alumnos de la escuela local, los cristianos 
de Bibwa, Wungu y otras parroquias cercanas: Santa Angela, Santa Lu-
cía, San Mateo y Santiago. Según el Sr. Macaire Eyupar, coordinador 
adjunto del comité organizador del Jubileo, la comunidad está muy satis-
fecha con el trabajo realizado por los misioneros combonianos: «Llega-
ron aquí cuando el lugar estaba desprovisto de todo. El buen trabajo que 
han realizado en Bibwa está ahora a la vista de todos: la construcción de 
la iglesia y las instalaciones parroquiales, el apoyo a la comunidad cris-
tiana, la construcción de la escuela, la excavación de pozos, la asistencia 
a niños desnutridos y mucho más». 
La parroquia de Bibwa ha crecido hasta el punto de dar lugar a tres nue-
vas parroquias: San Pablo VI y Beata Paulina Jaricot, confiadas a los 
misioneros combonianos; y San Pedro y San Pablo, confiada al clero 
diocesano. Desde su fundación, la comunidad parroquial se ha sentido 
en camino, inspirada por las palabras del cardenal Joseph-Albert Malula 
(1917-1989), de venerada memoria: «Vuestra fe madurará cuando se 
exprese en actos concretos de caridad, sostenidos por la esperanza en 
Dios, que no puede errar ni engañarnos. Os animo a participar activa-
mente en la vida de vuestras parroquias, experimentando la comunión 
eclesial en vuestras comunidades de base, participando en la celebra-
ción eucarística, centro de toda auténtica vida cristiana, y cumpliendo las 
tareas pastorales que nuestra Madre Iglesia os confía». 
El padre Clet-Clay instó a la comunidad parroquial de Bibwa a responder 
con valentía a los numerosos desafíos que enfrenta: dotándose de una 
buena infraestructura parroquial, escolar y sanitaria; fortaleciendo su 
sentido de pertenencia y comunión; practicando la sinodalidad y priori-
zando la formación continua; reduciendo la pobreza entre la mayoría de 
la población y poniendo fin a la inseguridad causada por los jóvenes de-
lincuentes del barrio (conocidos como kuluna). El padre Séraphin Adobo, 
párroco, confía en que, con la gracia de Dios, la comunidad afrontará 
estos desafíos mediante la oración y una formación intensificada de los 
jóvenes y los miembros de los diversos grupos y comisiones. La celebra-
ción eucarística concluyó con la bendición de la nueva estatua de la 
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Virgen María, los nuevos baños y un nuevo podio, financiado íntegra-
mente con las contribuciones de los fieles. (Hermano Kakule Silusawa 
Lwanga, mccj) 
 

DEUTSCHSPRACHIGE PROVINZ 
 
130 años de presencia comboniana en Bressanone 
La Provincia de Habla Alemana (DSP) de los Misioneros Combonianos 
celebró el 130º aniversario de su presencia en Bressanone-Milland con 
dos días de celebraciones, los días 18 y 19 de octubre, en presencia del 
Superior General, Padre Luigi Codianni, y del Vicario General, Padre Da-
vid Domingues. Unas treinta personas de Graz y alrededores, donde el 
instituto desarrolla su labor pastoral, se unieron a las celebraciones du-
rante su viaje parroquial al Tirol del Norte y el Alto Adige. 
Las celebraciones del aniversario comenzaron el sábado 18 de octubre 
en la capilla de nuestra casa, donde el Padre Baumann Reinhold repasó 
los 130 años de historia de la presencia comboniana en Bressanone. En 
su discurso, recordó cómo, a finales del siglo XIX, el Imperio Austrohún-
garo era la potencia protectora de las misiones en Sudán. Cuando Ve-
rona y Limone sul Garda, cuna de San Daniel Comboni, se incorporaron 
a Italia en 1866, la Monarquía de los Habsburgo expresó su firme deseo 
de contar, si no con la casa madre, al menos con una rama significativa 
del Instituto Comboniano en su territorio. 
Hasta entonces, todos los candidatos a la misión —en su mayoría pro-
cedentes de los territorios del Imperio austrohúngaro y del Imperio ale-
mán— debían aprender italiano para estudiar teología en Verona. Debido 
a las llamadas “leyes jesuitas”, no era posible establecer comunidades 
religiosas en Alemania antes de la Primera Guerra Mundial. Sin embargo, 
el gobierno imperial de Viena insistió en que los combonianos tuvieran al 
menos una sede más grande en una ciudad de habla alemana. 
En mayo de 1895, se adquirió un terreno de aproximadamente 14 hectá-
reas en Milland, a las afueras de Bressanone. Dado que los Misioneros 
de Mill Hill ya contaban con una sede en la ciudad, inicialmente se les 
prohibió reclutar candidatos en el Tirol del Sur. En consecuencia, nues-
tros estudiantes provenían principalmente de lo que hoy es Austria, Es-
lovenia y Alemania. 
Desde entonces, la casa se ha convertido en un importante centro de for-
mación misionera, que en sus primeras décadas contaba con un promedio 
de 65 miembros, entre padres, hermanos, escolásticos y novicios. Las dos 
guerras mundiales afectaron profundamente a los cohermanos de habla 
alemana: muchos fueron llamados a las armas y nunca regresaron. 
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El momento culminante del jubileo fue la solemne misa bilingüe —en ale-
mán e italiano— celebrada el domingo 19 en la iglesia parroquial de Mi-
lland, dedicada a San José Freinademetz. El superior provincial, padre 
Hubert Josef Grabmann, presidió la celebración; la homilía estuvo a 
cargo del superior general, quien ofreció una reflexión sobre la misión 
como núcleo de la identidad comboniana. Entre los concelebrantes, ade-
más del Vicario General, se encontraban los Padres Radol Austine Od-
hiambo, Consejero General; Otii Alir Moses (Graz); Sierra Moreno José 
Aldo (Sudáfrica); Weber Franz; y los Padres Donati Tullio (Trento, Italia) 
y Benedetti Donato (Limone, Italia), quienes dieron testimonio de los fuer-
tes lazos con la provincia italiana. 
Tras la Misa, los participantes se reunieron para tomar un refrigerio de 
pie. Los tres escolásticos de la comunidad de formación de Graz —Ilo-
lube Tandir Blondel (CN), Osuna Félix Jesús Daniel (M) y Wairimu Wilson 
Njoroge (KE)— y un misionero laico comboniano ugandés residente en 
Tirol del Sur prepararon chapatis y maandazi, que aportaron un toque 
africano al ágape fraterno, el Domingo Mundial de las Misiones. La cele-
bración también tuvo un significado simbólico: la iglesia parroquial de Mi-
lland fue consagrada hace exactamente cuarenta años, el 19 de octubre 
de 1985, diez años después de la beatificación de Josef Freinademetz, 
canonizado en 2003 junto con san Daniel Comboni. 
La celebración de dos días concluyó con un almuerzo comunitario en el 
gran salón de la casa comboniana, entre cantos, amistad y agradeci-
miento por una larga trayectoria de compromiso misionero. 
Para conmemorar el aniversario, Radio Maria Südtirol transmitió una en-
trevista con el padre Franz Weber sobre el tema “La misión, el tema fun-
damental de mi vida”. 
Un agradecimiento especial al hermano Tremmel Friedbert, a la comunidad 
comboniana de Bressanone-Milland y a todo el personal por la preparación, 
organización y el éxito de estos días de celebración y convivencia. 

 
EGIPTO/SUDÁN 

 
El superior general en visita a Sudán 
“Cuando miras un bosque desde lejos, no ves un sendero. Es al acercarte 
que ves una abertura”. Con estas palabras, nuestro colaborador laico de 
muchos años, Mansour Mahani, de Omdurmán, describe la reapertura de 
la Escuela Comboniana para Niños en Masalma, Omdurmán, el pasado 
septiembre, a pesar de todas las dificultades y los numerosos temores. 
La sabiduría que encierran estas palabras describe acertadamente la vi-
sita a Sudán del Superior General, Padre Luigi Codianni, que tuvo lugar 
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del 4 al 21 de noviembre. La presencia del Padre Luigi durante estos 
tiempos turbulentos de guerra fue ese “acercamiento” que permitió al Ins-
tituto mirar a Sudán con nuevos ojos. 
Llegó a Puerto Sudán el martes 4 de noviembre. El miércoles y el jueves, 
tuvo la oportunidad de visitar la nueva sede del Colegio Comboniano de 
Ciencia y Tecnología, la escuela secundaria y algunas de nuestras es-
cuelas en las afueras. También se reunió en línea con el obispo auxiliar 
de Jartum, Mons. Daniel Adwok, quien partía hacia la asamblea plenaria 
de obispos en Malakal. El obispo expresó su deseo de que los misioneros 
combonianos continúen su labor de catequesis y atención pastoral, así 
como su compromiso con la educación. Asimismo, enfatizó la importan-
cia de ser realistas en estos tiempos de guerra y agradeció a los misio-
neros combonianos su testimonio de resiliencia en Kosti. 
Tras obtener (con cierto retraso) los permisos necesarios, el superior gene-
ral y el provincial partieron el viernes 7 hacia Atbara para reunirse con el 
arzobispo Michael Didi y escuchar de él cuál podría ser la visión de la Iglesia 
local en estos momentos difíciles. El sábado 8, continuaron su viaje a Kosti, 
donde llegaron la mañana del domingo 9, a tiempo para la misa. 
El Superior General pudo visitar los centros parroquiales y las escuelas 
(especialmente Kadugli, Barrio 63, Lea y Goz el-Salam) y quedó profun-
damente impresionado al ver a los cohermanos de Kosti felices de que-
darse, a pesar de todas las dificultades. Incluso entre la gente, se palpa 
la determinación de seguir adelante y no rendirse. 
Tras nuevos retrasos en la obtención de permisos, el Superior General y el 
Superior Provincial partieron el jueves 13 hacia Omdurmán, donde se 
reunieron con los Padres Yousif William y Lorenzo Baccin, quienes se ha-
bían mudado a la casa de las Misioneras de la Caridad dos semanas antes. 
El viernes 14, visitaron Jartum (el Colegio Comboni, Villa Gilda, la Escuela 
San Francisco, el cementerio y la catedral) y nuestra casa provincial en el 
norte de Jartum. La desolación del centro de Jartum solo se ve tímidamente 
interrumpida por algunas personas que caminan por las calles desiertas; sin 
embargo, aquí y allá, se ven tiendas en reparación y hombres trabajando 
para reconstruir lo que queda de sus hogares y lugares de trabajo. Nuestra 
casa provincial, a orillas del Nilo, está siendo rápidamente invadida por la 
vegetación, una señal más de la resiliencia de la vida y el paso del tiempo; 
sin embargo, en general, podemos estar agradecidos de que las estructuras 
solo hayan sufrido daños menores. El sábado 15, ambos visitaron la parro-
quia de Masalma, con sus dos escuelas. Fue impactante escuchar cómo los 
maestros estaban dispuestos a trabajar casi sin sueldo para que los niños 
regresaran a la escuela. El domingo 16, los padres celebraron la Eucaristía 
con la comunidad cristiana de Thaura (bloque 48). 
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La visita nos permitió comprender que, por ahora, es mejor reabrir nuestra 
presencia en Masalma; por esta razón, ahora estamos pidiendo al arzobispo 
que nombre a uno de nosotros como párroco. También estamos planeando 
algunas obras de mantenimiento (la parte principal consiste en reparar la 
chapa dañada por las balas, seguida de algunas paredes, el mobiliario y la 
restauración del suministro de electricidad y agua). 
El Superior General concluyó su visita a Puerto Sudán con reuniones 
personales con los hermanos de la comunidad y una reunión virtual con 
el consejo provincial y el consejero general de APDESAM. La reflexión 
sobre los escenarios futuros fue animada y llena de esperanza. El último 
día, el Superior General asistió a la misa en el Centro Cristo Rey en In-
qaz, un suburbio al sur de Puerto Sudán, donde, gracias también a la 
solidaridad de la DSP y la Provincia Italiana, se construyeron nuevos edi-
ficios escolares el año pasado. Esto también es un signo de esperanza, 
ya que la comunidad local se prepara para volver a convertirse en un 
centro donde se puedan celebrar catequesis y liturgias con regularidad. 
La guerra en Sudán continúa haciendo estragos, como nos recuerdan 
las terribles noticias de Darfur. El bosque es espeso y, a veces, el camino 
puede parecer oscuro e impenetrable. Pero paso a paso, el camino se 
abre. (Padre Diego Dalle Carbonare, mccj) 
 

EUROPA 
 
Asamblea europea de la formación en Verona 
Del 4 al 7 de noviembre se celebró la Asamblea Europea de Formación 
en la Casa Madre de los Misioneros Combonianos en Verona, Italia. Par-
ticiparon dieciséis misioneros de doce nacionalidades, dedicados a la 
pastoral juvenil vocacional y a la formación básica y permanente en el 
continente europeo. 
Con excepción de la Provincia de Londres, todas las circunscripciones 
europeas —Italia, Portugal, España, Alemania y Polonia— enviaron re-
presentantes. También estuvieron presentes el Padre Elias Sindjialim, 
Asistente General; el Padre José de Jesús Villaseñor, Secretario General 
de Formación; el Padre Sylvester Hategek’Imana, del equipo central de 
formación permanente en Roma; y el Padre Fernando Domingues, Su-
perior Provincial de Portugal y coordinador continental de formación. 
Los temas abordados incluyeron la pastoral juvenil en Europa, la formación 
permanente (con la asistencia del Padre Sylvester Hategek’Imana) y el 
acompañamiento en el camino de la formación y el discernimiento vocacio-
nal. “Abordamos la complejidad de este continente y las dificultades de en-
contrarnos con los jóvenes de hoy. Al mismo tiempo, nos inspira la 
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esperanza de que el carisma comboniano siga siendo siempre un gran don 
para la Iglesia y la sociedad, incluida Europa, y la gran sed de los jóvenes 
por una espiritualidad encarnada y testimonios de solidaridad”, declaró el 
padre Stefano Giudici, formador del escolasticado de Casavatore (Italia). 
Actualmente, 39 jóvenes misioneros combonianos cursan estudios de 
teología en Europa, en su mayoría africanos, distribuidos en cuatro casas 
de formación: dos escolasticados —en Casavatore (Italia), con 16 esco-
lásticos, y en Granada (España), con 15— y dos comunidades de forma-
ción —en Graz (Austria), con 3 escolásticos, y en Maia (Portugal), con 
5—. En total, el Instituto Comboniano cuenta con 198 escolásticos 

 
ITALIA 

 
La ACSE agradece a sor Lucía su servcicio a los migrantes en Roma 
El pasado 8 de noviembre, socios, voluntarios y amigos de la Asociación 
Comboniana Servicio Emigrantes y Refugiados (ACSE) se reunieron en 
la sede de Roma para despedir a la misionera comboniana sor Lucía 
Cacelli con una celebración eucarística. Tras seis años de servicio en la 
ACSEe, sor Lucía ha sido destinada a una nueva misión en la casa ma-
dre de su instituto, en Verona. En la ACSE, sor Lucía enseñó italiano a 
los migrantes y se dedicó especialmente a la distribución de alimentos: 
cada jueves, la Asociación distribuye alrededor de 100 paquetes de ali-
mentos a los migrantes. 
Los participantes en la celebración agradecieron calurosamente a la her-
mana Lucia su generoso compromiso al servicio de los migrantes y le 
desearon un fructífero apostolado en su nuevo destino. En la ocasión se 
presentó a la hermana que sustituirá a la hermana Lucia en la ACSE: se 
trata de Ornella Monti, antigua misionera en Kenia. 
La hermana Lucía ha prestado su servicio misionero en varios países de 
África (entre ellos, la República Centroafricana, el Congo y Camerún) y 
de América Latina (México, Costa Rica y Guatemala), dedicándose a la 
enseñanza, la promoción de la mujer, la formación de catequistas y la 
preparación de candidatas combonianas. (Padre Venanzio Milani, mccj, 
presidente de la ACSE) 
 
Universidad de Padua – Encuentro sobre el padre Ezechiele Ramin 
– “Una vida por los derechos humanos” 
El jueves 13 de noviembre de 2025, se celebró el Encuentro “Padre 
Ezechiele Ramin: Una vida por los Derechos Humanos” en el Ateneo 
Antonio Papisca de Derechos Humanos de la Universidad de Padua. Los 
dos ponentes, el Padre Giovanni Munari, compañero de formación y 
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misión del Padre Ezechiele en Brasil, y Antonio Ramin, hermano de 
Ezechiele, fueron presentados por el Padre Gaetano Montresor, de casi 
la misma edad que Ezechiele. Intervinieron en el Curso de Relaciones 
Internacionales, por invitación del Profesor Marco Mascia. 
Un centenar de personas, en su mayoría jóvenes estudiantes, siguieron 
con atención e interés las enriquecedoras presentaciones de los dos po-
nentes. Todo el encuentro estuvo llena de emoción. 
El Padre Munari presentó un panorama histórico bien documentado de 
la situación sociopolítica de Brasil durante los últimos sesenta años: su-
cesivos gobiernos, decisiones económicas y sus devastadoras conse-
cuencias sociales para la población y la región, hasta la grave crisis so-
cial y ambiental de los últimos años. En este Brasil, el padre Ezechiele 
Ramin vivió y trabajó durante poco más de un año y medio, de enero de 
1984 a julio de 1985. Fue asesinado el 24 de julio de 1985, inmediata-
mente después de presentarse a la cita con sus asesinos en sincera y 
valiente solidaridad con los campesinos, a quienes se les negó injusta-
mente la tierra que merecían. 
Antonio Ramin comenzó su relato con una conmovedora declaración: «El 
padre Ezechiele no ha muerto. ¡Lo mataron!». ¿Por qué lo mataron y 
quién lo mató? Ezechiele había elegido proteger la dignidad y la vida de 
los campesinos, como le habían pedido sus madres, esposas e hijos. 
Esta decisión fue fruto de un largo camino que comenzó en su familia, 
donde Ezechiele se había imbuido de valores cívicos y morales, en par-
ticular la justicia, a la que permanecería fiel hasta su martirio. 
Solo en el trágico momento de su asesinato su familia descubrió que 
Ezechiele ya no les pertenecía solo a ellos, sino a la Iglesia y al mundo. 
Al llegar a Brasil, un país de enormes proporciones —la parroquia de 
Cacoal abarcaba un área similar a la de la región del Véneto—, abrazó 
su rol como sacerdote, siguiendo a Cristo en esa realidad, enfrentando 
enormes desafíos en el campo de los derechos humanos, en particular 
la defensa de la vida y la justicia. 
De las actas del juicio, sabemos que cada uno de los hombres que le 
dispararon recibió una suma equivalente a aproximadamente 50 euros. 
La declaración final de Antonio fue oportuna: «El Padre Ezechiele habla 
más hoy que en vida». 
Una joven universitaria llamada Catherine leyó algunos pasajes de los 
escritos del Padre Ezechiele, seleccionados por su hermano Fabiano. 
El Encuentro concluyó con una presentación del abogado Mariano Paolin, 
ex notario en el proceso de beatificación diocesano y en la carta rogatoria 
internacional del tribunal brasileño celebrada en Padua. El abogado Paolin, 
junto con un colega brasileño, logró, tras cuarenta años de intentos 
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infructuosos, obtener el documento oficial sobre el terreno donde tuvo lugar 
la reunión del padre Ezechiele con los campesinos y el lugar cercano donde 
fue asesinado. El documento certifica que el padre Ezechiele no había vio-
lado ninguna propiedad privada: el terreno era público. 

 
PERÚ 

 
Bodas de oro de la parroquia San Martín de Pangoa 
Este año, la parroquia de San Martín de Pangoa celebra su 50º aniversario. 
Ubicada en el corazón del Perú, a orillas de la Amazonía, forma parte del 
Vicariato Apostólico de San Ramón. Su territorio, de más de 6.000 km², se 
extiende desde la vertiente oriental de los Andes hasta el río Ene. 
La zona fue inicialmente confiada a un sacerdote franciscano. Tras su 
trágica muerte en el río Tambo, durante 22 años estuvo a cargo de la 
parroquia más cercana, que garantizaba la celebración de misas los do-
mingos y festivos principales. Hace dieciséis años, fue confiada a los mi-
sioneros combonianos. 
El vasto territorio alberga varias comunidades nativas pertenecientes a 
las etnias nomatsiguenga y asháninka. Esta fue la principal razón por la 
que la Provincia Comboniana del Perú decidió asumir la misión en 2009, 
en consonancia con una de las prioridades del continente: el trabajo con 
los pueblos indígenas. En realidad, la presencia comboniana en Pangoa 
se remonta a 2003, cuando el padre Gianni Pacher, asignado a la cer-
cana comunidad de Palca, se hizo cargo de la parroquia durante seis 
años y construyó el colegio parroquial “San Daniele Comboni”, que hoy 
alberga a casi 800 estudiantes. También comenzó a atender la zona ru-
ral, con más de 200 comunidades indígenas, pueblos y aldeas. 
Con la inauguración oficial de la comunidad comboniana, la parroquia 
creció. Se establecieron numerosas capillas y comunidades, algunas a 
varias horas de camino. Desde entonces, 16 misioneros combonianos 
han trabajado en Pangoa, incluyendo sacerdotes, hermanos y escolásti-
cos dedicados al servicio misionero. 
Hace tres años, se creó una nueva parroquia, separando la zona más 
alejada, conocida como la Misión del Alto Río Ene. El padre Pedro Percy 
Carbonero ejerció allí su labor misionera durante muchos años. Como 
parte de las celebraciones por el 50º aniversario de su fundación, se 
realizó una exposición fotográfica sobre la historia de la evangelización 
en estas tierras, que se remonta al siglo XVII. También se realizó un con-
curso de dibujo y pintura dedicado al santo patrono de la parroquia (San 
Martín de Porres), cuya festividad se celebra el 3 de noviembre, día cen-
tral de las celebraciones, con procesión y misa solemne. La Eucaristía 
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fue presidida por el Padre Alfonso Tapia, vicario general del vicariato, 
seguida de un momento de convivencia fraterna en el salón parroquial. 
Los días previos, se realizó un recital coral, un desfile de personas dis-
frazadas de diversos santos y una velada artística. 
Actualmente, tres Misioneros Combonianos están presentes en Pangoa: 
el Padre Díez Maeso Lorenzo, el Padre Miąsik Maciej Tomasz y el Esco-
lástico Mwaba Mathews. Ellos participan en el servicio misionero en la 
vasta misión, priorizando a las comunidades indígenas nomatsiguenga. 
Se esfuerzan constantemente por aprender su idioma para dirigir mejor 
las celebraciones y brindar la capacitación adecuada a los líderes cris-
tianos. Se está construyendo un centro de apoyo cultural y social para 
las comunidades nativas. 
Los primeros frutos tangibles de la evangelización llevada a cabo entre las 
comunidades indígenas nomatsiguenga son evidentes: ya hay un aspirante 
a misionero comboniano y varios líderes cristianos; para finales de año, ten-
dremos la ordenación de un diácono permanente. En la zona urbana, sin 
embargo, ya contamos con un diácono permanente y varios grupos pasto-
rales liderados por laicos comprometidos que, en su sencillez, perseveran 
con la esperanza de ser más numerosos y estar mejor organizados en el 
futuro. Nos esforzamos por apoyarlos de la mejor manera posible: para ase-
gurar que su compromiso sea constante y cada vez más sincero, los capa-
citamos en la Escuela de Evangelización que el vicariato gestiona para los 
ministerios laicos. (Comunidad Comboniana de Pangoa). 
 

SUDÁFRICA 
 
Visita del ecónomo general 
Del 11 al 23 de noviembre, tuvimos el honor de recibir por primera vez al 
ecónomo general, padre Angelo Giorgetti. Durante su visita, colaboró con 
el hermano Paulo Felix, ecónomo provincial, en la verificación de las 
cuentas provinciales y abordó algunas cuestiones técnicas relacionadas 
con el sistema contable, en la sede provincial de Kensington. También se 
reunió con los ecónomos locales y los miembros de la secretaría provin-
cial de economía en Silverton, Pretoria. 
Del 17 al 22 de noviembre, junto con el hermano Paulo y el padre John 
Baptist, superior provincial, el padre Angelo impartió un curso de forma-
ción en el escolasticado de Pietermaritzburg sobre los siguientes temas: 
economía y el XIX Capítulo General; principios de contabilidad; estruc-
tura jurídica y organizativa del Instituto; fondo común total y los retos de 
nuestro sistema económico. Durante el encuentro, el padre John Baptist 
presentó el Código Deontológico y el documento Política de Protección. 
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La visita fue una importante ocasión de comunión con todo el Instituto. El 
padre Angelo, con profesionalidad y gran disponibilidad, sensibilizó a la co-
munidad sobre la gestión responsable de los recursos y las implicaciones 
económicas de la misión, recordando el ejemplo de San Daniel Comboni. 
Estamos profundamente agradecidos por su presencia y confiamos en 
que lo aprendido dé frutos abundantes para nuestra provincia y para el 
futuro del Instituto. (Padre John Baptist Opargiw y hermano Paulo Felix). 
 

IN PACE CHRISTI 
 
Padre Elia Pampaloni (24.7.1939 – 5.10.2025) 
Elia nació en Conselve (Padua) el 21 de julio de 1939. Creció en una 
familia muy religiosa, compuesta por su padre, Giovanni, organista de 
profesión, su madre, Maria Scapin, ama de casa, cinco hermanos y dos 
hermanas. Su hermano, Pio, unos años mayor que él, ingresó en el se-
minario episcopal y posteriormente se convertiría en sacerdote dioce-
sano, ejerciendo como profesor de seminario durante muchos años. Elia 
siguió sus pasos en 1949, ingresando en la Escuela Apostólica dirigida 
por los misioneros combonianos en Padua, donde cursó el quinto grado 
de primaria y tres años de secundaria. En 1953, cursó el bachillerato en 
la Escuela Apostólica de Brescia. En octubre de 1956, ingresó en el no-
viciado de Gozzano para cursar su primer año. En octubre de 1957, in-
gresó en Sunningdale, Berks, para su segundo año, concluyendo con 
sus primeros votos religiosos el 9 de septiembre de 1957, tras obtener 
su Certificado General de Educación (Oxford). Al año siguiente, comenzó 
los cursos de filosofía, primero en el escolasticado de Sunningdale 
(1958-1959), luego teología en la casa matriz de Verona (1959-1960), 
antes de trasladarse al escolasticado de Roma (San Pancracio) para sus 
cursos finales en la Universidad de Propaganda Fide, donde obtuvo la 
licenciatura en teología. El 9 de septiembre de 1963, hizo su profesión 
religiosa perpetua y fue ordenado sacerdote el 28 de junio de 1964. Pro-
longó su estancia en Roma para asistir a un curso de especialización de 
dos años en liturgia en el Ateneo Pontificio de San Anselmo. 
Cuando se ordenó sacerdote, Elia tenía 25 años. El Concilio Vaticano II es-
taba en pleno apogeo. Es importante destacar esto, ya que todos los sacer-
dotes y misioneros de aquellos años se vieron ante el reto de enfrentarse a 
un mundo en profunda transformación que requería de la Iglesia una nueva 
sensibilidad, nuevas actitudes pastorales y nuevas respuestas. 
El Padre Elia cumpliría este papel de puente entre la tradición y el im-
pulso hacia el futuro, tanto en Italia, dentro del Instituto, como en África. 
Estas dos especializaciones le ayudaron a comprender y a involucrarse 



18 

personal-mente en el proceso resumido en el término “aggiornamento”, 
un término en boga en aquel entonces. Buscó profundizar sus estudios 
principalmente por su propio bien, pero luego transmitió con éxito “lo 
nuevo” en su enseñanza, primero a los escolásticos de Venegono Supe-
riore (Varese), donde de 1966 a 1970 enseñó liturgia y dogmática sacra-
mental, y luego en África. En un cuestionario para la elaboración de un 
perfil personal de aptitudes y preparación profesional, completado por el 
Padre Elia poco antes de partir hacia África, leemos: «En el período pos-
conciliar, encontré grandes dificultades en la docencia. Venegono Supe-
riore atravesó un período de crisis debido a los constantes cambios en el 
profesorado y a la falta de una idea clara de lo que debería ser un esco-
lasticado». Cuando se le preguntó: «¿Para qué tipo de trabajo se consi-
dera más apto?», respondió: «Creo que soy apto para la vida pastoral, 
por el trabajo en equipo que disfruto. Creo que me sentiría incómodo 
trabajando solo». 
 
En África 
En el verano de 1970, el Padre Elia llegó a Uganda y permaneció allí, 
con breves interrupciones, durante casi 50 años, moviéndose entre las 
diócesis de Lira y Gulu, en el norte del país. No era de los que se queda-
ban en una oficina. Disfrutaba del trato con la gente. Esta necesidad de 
contacto con la realidad lo impulsó a estudiar y aprender primero el lango, 
hablado en la región de Lira, y luego el acholi, hablado en Gulu, así como 
el kiswahili, que, junto con el inglés, es el idioma oficial de Uganda. 
De julio de 1980 a junio de 1989, regresó a Italia como formador de jóvenes 
misioneros en el escolasticado de Roma, en Via Luigi Lilio. El reto es imple-
mentar una formación que incorpore el espíritu expresado por el Capítulo 
General de 1979, la nueva Regla de Vida y la nueva forma de entender la 
misión, la vida comunitaria, la espiritualidad y la vida consagrada. 
En julio de 1989, regresó a Uganda, donde sirvió durante tres años como 
párroco de Kitgum, en el extremo norte del país. Sus cohermanos lo eli-
gieron Superior Provincial de Uganda, cargo que asumió el 1 de enero 
de 1993. Durante estos años, el grupo comboniano en Uganda seguía 
siendo uno de los más numerosos del Instituto. En 1997, el Padre Elia 
participó en el Capítulo General, donde se distinguió por su capacidad 
de conectar con sus cohermanos, así como por su visión y compromiso 
para renovar, sin interrupciones, lo que consideraba importante. 
Tras completar su servicio como Superior Provincial en 1998, fue asig-
nado al escolasticado de Karen, Nairobi, Kenia, como Superior. En enero 
de 2001, regresó a Uganda, donde estuvo brevemente asignado a la co-
munidad de Kalongo, en la diócesis de Lira, trabajando en la parroquia y 
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brindando atención espiritual a los enfermos en el hospital, donde trabaja 
el Padre Giuseppe Ambrosoli. 
En noviembre de 2001, asumió el cargo de superior de la comunidad de 
Kitgum como director del centro de catequesis. Desde el 1 de enero de 
2002, es consejero provincial. En septiembre, fue nombrado párroco. En 
el 2005, fue elegido director provincial de formación permanente y secre-
tario provincial de evangelización. 
En julio de 2007, regresó a Italia para un período de descanso en la Curia 
General de Roma, donde asumió el cargo de director espiritual. Sin em-
bargo, dejó su corazón en Kitgum y regresó allí en septiembre de 2009, 
permaneciendo allí hasta diciembre de 2015, cuando se trasladó a la dió-
cesis de Gulu, primero a Opit y luego a Layibi hasta septiembre de 2024, 
cuando se vio obligado a regresar a Italia por motivos de salud. Pasó un 
breve periodo en Brescia y luego se instaló en el Centro “Hermano Al-
fredo Fiorini” de Castel d’Azzano. 
Llegó allí en un estado de extrema fragilidad, pero precisamente por esta 
fragilidad, conquistó a todos. Cuando se eliminan todas las defensas que 
habitualmente sirven de escudo o máscara para ocultar lo que eres en el 
fondo y que haces todo lo posible por evitar revelar, es entonces cuando 
emergen los aspectos más verdaderos de ti mismo. 
 
El verdadero Padre Elia 
Tuvimos la gracia de conocer al Padre Elia, quizás en el momento que 
para él también fue la hora de la verdad. Y se nos reveló como lo que 
realmente era: un hombre bueno y dulce, siempre sonriente, positivo, con 
una humanidad genuina y profunda. No temía pedir ayuda cuando se sentía 
desorientado en casa o cuando se daba cuenta de que había perdido algo 
que no encontraba. Pedía ayuda con sensibilidad, aceptaba cualquier tipo 
de ayuda y, al final, nunca dejaba de mostrar su gratitud por lo poco o nada 
que, en la mayoría de los casos, la gente hacía por él. 
Elia nos hizo comprender lo importantes que son, en un mundo como el nues-
tro, los pequeños gestos y las pequeñas cosas, incluso las aparentemente más 
inútiles o insignificantes. Creo que la vejez tiene esa belleza: se convierte en 
una destilería de humanidad, que beneficia a quienes la viven e incluso a quie-
nes la encuentran ocasionalmente. En el caso de Elia, puedo decir sin temor a 
equivocarme que toda su vida misionera se construyó con el mismo material 
que utilizó en todo lo que hizo. El Señor lo llamó repentinamente, la noche del 
5 de octubre, y vino a recogerlo con mucha dulzura, mientras dormía, para des-
pertarlo en el lugar que siempre le había preparado. Elia vivió en esta casa solo 
un año, poco tiempo, pero suficiente para darse a conocer y amar tanto por 
nosotros, sus hermanos, como por los trabajadores y el personal sanitario. 
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Su funeral se celebró el 9 de octubre en la comunidad de Castel d’Az-
zano: fue una celebración de agradecimiento por una vida dedicada al 
servicio de los ugandeses y a la formación de futuros misioneros. 
El Padre Elia fue donde está su Bien, el que siempre había buscado, el 
que transformó su vida y su corazón, el que dio a conocer a los demás y 
al que amó profundamente hasta el final. 
En cuanto al amor que Jesús invocó por sus seguidores, podemos decir que 
lo conocimos en el testimonio de Elia. Podemos atribuirle estas palabras del 
Maestro: «Y ahora, Padre, glorifícame al lado tuyo con la gloria que tenía 
contigo antes de que el mundo fuese» (Jn 17,5). Al final del servicio, se es-
cucharon varios testimonios, incluyendo algunos de África: todos destaca-
ron la cercanía y la atención que el Padre Elia mostraba a quienes encon-
traba, ayudándolos siempre en todo lo que podía. El resultado fue un verda-
dero Misionero Comboniano, tal como el santo Fundador había soñado para 
sus misioneros. (Padre Giovanni Munari, mccj, y FM) 
 
 

OREMOS POR NUESTROS DIFUNTOS 
 
LA MADRE: Bruna, del padre Gianni Gaiga (PE); Manzalie Monique, del 
padre Claude Ondongar (EGSD); Maria Auxiliadora, del padre Dunn Ál-

varez Henry Oswaldo (†); Ornella, del Hermano Alberto Degan (I) 

 
EL PADRE: Giampietro, del padre Fabio Baldan (I); Gervais Paluku 
Kalwana, del padre Kakule Muvawa Emery-Justin (DRC) 
 
EL HERMANO: Antonio, del Hermano Domenico Cariolato (I); Juan, del 
padre Arellano Hernández José (EGSD); Giovanni, del padre Lenzi Fran-
cesco (I); Gesuino, del padre Serra Teresino (I) y de sor Gina Serra (I);  
 
LA HERMANA: Carmen Vicente, del padre Serrano Aparici Vicente (E) 
 
LA ABUELA: Paulina, del escolástico Wilson Njoroge (KE) 
 
HERMANAS COMBONIANAS: Sr. Gambarin Maria Luigia; Sr. Stel-
lato Donatina 
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